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Lo (jue apaíece 
De la maDífeslacióu caUIaaisla 

iuleulai» el domingo eu Bifcelo-
Da, aparece, que el set^aralismo que 
al amparo de aquella leudeocia a 
bilalla, DO es siquiera uua sombra. 
Siempre bemis creiJo que se le 
otorgaba iinporlaacia mayor que 
la que mereoía, pero uunca creímos 
que tuviese tao poja. 

KdlalaDdo lo que ba sido esa 
maniíestacioQ de banderas cuyo 
anaacio solo llenó de temores á 
las autoridades, dicen los corres
ponsales de la prens* periodiija que 
fué su número tan corto, que de no 
haberse hablado coa aut»>rioridad 
del asuoto oo hubiera llamado la 
atención. 

No estamos conformes: si no se 
hubiese dicho y repetido que los 
promovedores de ese acto querían 
darle tinte separatista, los maní-
fdslautes hubiesen siao mas; cuan
tos devotos tiene el «uiouomismo 
eo Barcelona hubieran caído en el 
lazo, y una manifestación autouo* 
mista hubiera aparecido antipa
triótica por obra y gracia de unos 
cuantos señores, muy pucos, que 
hacen plataforma del catalanismo 
para aparentar que tienen fuerzas; 
mas la prensa de Majrii apunto y 
dio en el üauo; se pu:io al descu
bierto el projtecto que se perse
guía; se explico eu todas pai tes 
que el acto de poner el domingo 
pasado una bandera catalana eu 
el balcón era hacer un acto an-
tipalrioiioo y todos los patriotas 
caOilaues guardarou la bandera 
regional para lucirla COQ orgu
llo en otros actos que no ocul
ten segundas intenciones, sobre to
do intenciones censurables 

El momeulo no tardara en lle
gar; ya esta íij*do. El domingo 
próximo habrá otra manifestación 
de banderas, pero no constituirá 
UD agravio para nadie, porque se

rá de banderas españolas que ílo-
laran en los balcooes juntamente 
con las catalanas. 

L'i han organizado los republi
canos, pero piden el concurso de 
tolos los patriotas, quitándole al 
acto todo color político y dándole 
solo el qutt debe tener uua maui-
f^staciou de cariño a la palria de 
todos, catalanes, castellanos, por
tugueses, andaluces, valeaciauos, 
etc. 

Tiempo era ya de que se proles-
tase de alguu modo contra el in
tento de pk-eseutar a Barcelona 
bajo uu aspecto que no tiene. Y 
pues se ha protestado, demos ya 
al olvido supicacias iajustas, pero 
no perdamos de vista los contadus 
aulipatríotas que encierra la ciu
dad coQdai. 

«La Co:reBpoudeucra de £«paña» La ti
rado un poquiíln de la leugua á uuoa se* 
ñoies Nou^aret y Doli>ieil, BÚbUitoB trau-
ceai-e ai •ei vicio 4e Fiuiicia en la Argelia 
S les lia beuliu viareaiee, BÍU querer, res* 
pecto á loa propásitoa de la república fraii' 
ceaa eu Mairaecoa, que no son uada hala 
gadores para España. 

Queneudu y iio queriendo, pero e«timu 
laduB por la vanidad, que es mala coasejeia 
y vicio íeo, loB Bu&ureB Delbiell y Nouga 
reí üau dicho, BÍU decirlo, que la república 
íraucesa juega cou dos bitrajat, ganando 
con IRB doa. 

Cou la uua le baoe la parlida al sultáo 
de Marrueco». 

Cou la otia se la hace al Bogbi, ganando 
la vo.uiiiHd de éste para que otorgue con-
cisiones á «úbditos frauceAes a coita dis' 
tauuia de Meliiia, con el ñn de limitar 
uaestra lufluenoia é iiupedir qae-'EBpaQa 
pueda peueiiar ep el imperio. 

¡Qué olfato tienen los enemigos de los 
tratos cou Francia! 

(Habla que darles la rizóiil 

Aún se ocupan de Oima los ayunta' 
mieutoi para censurarle por el aprieto 
grande eu que les puno, y permanecen, con 
BU gestión descabellada. 

Véase el recordatorio quo eleva al mi-

Listro de Hacienda el rauíiicipio jere' 
zano. 

«Uuu Julio González Houtoiia, alcalde 
de Jui'ez, ba coiivooudo ú una reuuiou en 
este ayuntamiento a todos sus compañeius 
de la provii:uia, cou objeto du tratar do la 
Bítnacióü iuüuB'.euible que atraviesan tus 
uiuuicipioa debde que el seüor Oita'a su-
piiiuiá el impue«tu subie luB haiiua^i y lud 
tligUB. 

Con esta lut-díJa, los úiiic08 que bau HII' 
lido buneficiüdoB han HÍdo loa acapiuadoics, 
pues el pao sigue vendiéuüoae al iiiisuio 
precio que antes. 

Dtspués de val ios discursos, todos cu 
análogos téiiuiíios, se acordó pedir qud 
vuelva el impuesto á establecoise, isoliciiar 
el apoyo de la Prensa, elevar uuu instancia 
al ministro de H icieuda y dirigir uua cir* 
cular a todos los ayuntamientos du Eipaúa 
para que se ndiiieran á la reclamación que 
apoynráu en el Citiigreso les diputados 
andaluces». 

Valiente voto de censura le preparan 
los ayuntamientos al miuislio de Hacienda 
del Gabinete Maura. 

l'orque no habrá UDO BO'O que no esté 
conforme con la propuesta de los ayunta
mientos gaditanos. 

LA EÜA^ l)liL MUNDO 
No es conveniente negar, ni siquiera ex* 

presar duda sobre lo que atirmau lo< hom' 
bres de ciencia, pues se expone ano á oir 
<;osas desagradables, como por ejemplo, 
que la ignorancia es atrevida; paio suelen 
los Sabios preseniarse cou teorías que á 
cualquiera pasman, y no por su modestia 
ó cortedad. 

Do este género siempre nos pareció Cuan' 
to se ha dicho y escrito acerca de la edad 
del muudo. 

El proldsor George Howard Djrwin, ca 
tedrálicude astronomía y íilusotia txperi' 
mental en la Universidad de Cambridj^e, 
Inglaterra, emitió algunas de estas teorías 
amela Asuciución Británica, reunida en se' 
sióu en Johanuesberg, Tiansvaal, discu
rriendo sobre la cEvoiucióu celestt»; y co
mo el profesor a udido, á la circunstancia 
del puesto que ocupa, une la de ser hijo se' 
guudo del célebre filósofo Charles Daiwin, 
lo que é> diga lOJrá dar en el clavo ó ou la 
heiraduri>; peí o el mundo ba de acatarlo 
cou I espeto, 

El profesor Daiwin mantiene la ttoría de 

evolución expuesta por su padre, aunque 
modlQcada por efecto de descubrimientos 
recitiutes, como el del radium. 

Lt historia de esta evoUición ó sea de 
nuestro planeta puede re-nontarse á menus 
do500.0J0.0Q0 deaQoa ui más de mil mi
llones, calculo que el profdsor estima razo
nable, y no desde la formación de la tierra, 
sino de la luna. 

Discutiendo la hipótesis nebular como la 
sugirió Kant y la mantuvo La Place, y con-
sidirando la inituencit de las oscilaciones 
periódicas, opina Mr. Daiwin que pueden 
hallarse las trszis del Bistema remontando 
se al periodo en que el día y el mes eran 
idénticuB, durando ambos más de 4 ó 5 de 
nuestras horas actuales, 

L i luna en a'iuel tiempo no podía estar 
más que á pocos millarea de millas de dis
tancia de nuestra superficie, en vez de 240 
nr:l como al preseule. 

Si á cada momeuto después del nacimien
to de la luna se hubiese producido fricción 
peiiódica cou todo el efecto posible, la obra 
evolucionarla babria couBumido 60 millo
nes de afios, pero el verdadero período fué 
mucho iras lar¿o por necesidad, piensa el 
profesor. 

La geología pura lo marc» entre quinien
tos y rail millones de años, caiebdo difícil 
fijar los límites.» 

Por tanto los geólogos nada bailaron que 
hiciese insostenible la teoría de la evolu
ción periódica. 

Basando BUS cálculos sobre el surtido to
tal del calor del sol, los fuicoa ban creído 
neoesatioenoerrar toda la historia del sis
tema solar en 20.000.000 de aBoB, 

Para el profesor D.trwiD la razón está de 
parte de los geólogos. 

Los recientes y maravillosos desoubii* 
mientos en física lo demuestran qne la con
centración de materia no ba sido el úuico 
manantial para surtir el calor del sol. 

Ahí está el radium, substancia millones 
de veces quizá más poderosa que la dina* 
mita. 

Estaba calculado quo una onzade radium 
contenía fuerza bastante para levantar diez 
mil toneladas de peso á ana milla de la si.' 
perficie terrestre, 

Voiutido» onzas de radium contenían la 
energía necesaria para llevar un bague de 
12.006 toneladas par seis mil millaa náuti
cas á razón de 15 nudos por hora. 

El cSaxou» (uu vapor) consumía proba
blemente cinco ó seis mil toneladas para un 
viaje aproximadamente igual. 
. La tierra contiene malerialeB radioacti

vos y no es aventurado (para Mr, Dírwin) 
asumir que forma en cierto grudo uu ejem
plar de los materiales de que el sistema so' 
lar Se compone. 

De aquí la cuasi certidumbre do que él 
también es radio activo. Esta rama de la 
ciencia se-halla todavía en la infancia: pero 
ya loscieutffioos hau visto cuan expuesto 
es dogmatizar sobre las potencialidides de 
la materia. 

Ei profesor Diiwin acepta en principio 
como posible la hipótesis nebular que, por 
cierto, condenaron no ha mucho dos profe
sores do la Uuivorsidüd do Cljioago, oalill-
cándela de heregía científica. 

La inclina á este parecer la contempla
ción de la inconcebible multitud de estre
llas y nebulosas reveladas por la fitogra
fía. 

Una fotografía celeste parece al principio 
una hoja de papel obscuro salpicada de 
manchas blancas; pero al examinárselas 
demuestra qne hay método en la disposi' 
eióu de e^tas manchas y hace posible obte
ner ideas generales acerca de la sncesión de 
eventos eu la evolución astral. 

Esto lleva á la convicción (de Mr, Dar* 
wio) de qne tenues nnbecillas oonstitafaa 
las piimeras etapas del perfoJo fortnativo, 
nebulosas más condensadas, un período 
posteii«r de desarrollo y estrellas «i de des
arrollo coiupleto. 

Ei obvio que el cambio progresa en todaa 
partes; pero los científicos se balláu inca
pacitados de oonjetnrar siqniera las tendea* 
cias de la evolución. 

Hemos visto, dice el piofesor éu conclu
sión, qutt«s poiible llevarlas traus del sis* 
tema solar á una nebulosa primitiva eon 
cierto grado de co»ñ<iBi8, y qae liay rutAn 
para creer que las estrellas en general orí* 
gioarofl de la misma manera. 

Pero estas nebulosas prlmHíras quedan 
tan slu explics>.r como sus vastagos astra
les. 

Así, aan aceptando la exacta verdad de 
estas teorías, lo que se adelanta eu la expli
cación del nolversono pasa da «er ana in
significante miseria. 

El hombre no os masque un ente micios-
cópico eu relación al espacio astronómico y 
mora en un mezquino planeta que da vuel
tas á uua estiella de rango inferior, 

Eulouces ;iio parece tan útil en cl hom' 
bre imaginarse capaz de descubrir el bri-
gen y teudeucias del nn i verso como esperar 
de uua mosca casera que nos instruya en lo 
tocante á la teoría do cómo se mueven y gi
ran los planetas? 
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oonverBaoióD en veinte legaas & la redonda, basta en 
los carruajes públioos de Angers á Blois inolusive! 

Al principiar el a&o 1811, los coraohotista8> obtu* 
TieroD visible ventaja sobre los «graBsiDistas», 

© 

mujer ooatra un fraile estaban equilibradas las fuer-
zis. 

—Jaagan mano á mano—solía decir an ingenioBo 
de Sanmur, 

Los antiguos vaoinoa del pala, más conocedores de 
las oirounstanoias, afirmaban que los Qrandet eran 
demasiado listos para dejar que la fortuna saliese do 
BU familia. 

La seUorita Eugenia Grandet, de Saumar, se casa 
ria con el hijo del seflor Grandet, de París, un tra
tante en vinos al por mayor, muy rioo. 

A todo esto, los «orucholistaB» y los «grassinistaa», 
reBp3ndian: 

—Por de pronto, los dos hermanos no se han visto 
ni dos veces durante treinta afios. 

Además, el señor Grandet, de París, tiene para su 
hijo aspiraciones muy elevadas. • 

Es alcalde de un distrito, diputado, coronel de la 
Milicia nacional, juez del Tribunal 4e Comercio; re 
niega de los Qrandet de Sanmur, y pretende enla
zarse con alguna familia de duquts improvisados per 
Itapoleón. 

tCntnto se babUba de «qnella heredera, objeto de 

VII 

KstCH tres Cruchot, sostenidos por gran golpe- de 
p rimoa noidoa p6r lazos de pareBtosoo eon Veinte fa' 
millas de la oindad, formaban uapartido oomo- antl* 
gnamente los formaron los M6diois en Ftorenola; y 
taDAbién como los Médiols teninn los Groobot sus 
Pazzi, 


